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Seminario EPIS  II

Para empezar nos gustaría marcar, que Freud nunca dejo de insistir en la disimetría del Edipo en ambos sexos.

La razón de tal disimetría se sitúa esencialmente a nivel simbólico, se debe al significante .No hay simbolización del sexo en la mujer como tal. Donde no hay material simbólico, hay obstáculo, defecto para la realización de la sexualidad del sujeto. En todos los casos la simbolización no es la misma, no tiene la misma fuente, el mismo modo de acceso, que la simbolización del sexo del hombre. Y esto, por que lo imaginario sólo proporciona una ausencia donde en otro lado hay un símbolo muy prevalente.

Es la prevalencia de la Gestalt fálica, la que en la realización del complejo edipico, fuerza a la mujer  a tomar el rodeo de la identificación al padre, y a seguir por ende durante un tiempo los mismos caminos que el varón. El acceso de la mujer al complejo edipico, su identificación imaginaria se hace pasando por el padre, exactamente igual que el varón, debido a la prevalencia de la forma imaginaria del falo, pero en tanto que a su vez esta está tomada como el elemento simbólico central del Edipo.

El sexo femenino tiene un carácter de ausencia de vació de agujero que hace que se presente como menos deseable que el sexo masculino en lo que esté tiene de provocador, y que una diferencia esencial aparezca.

Nos gustaría destacar también, que el aporte de Lacan consistió en volver al texto freudiano para leer en él cómo se articulan las formaciones del inconsciente (síntomas, sueños) en la histérica.

Así, en su comentario sobre el famoso sueño de la bella carnicera, Freud nos dice: «Ella está obligada a crearse en su vida un deseo insatisfecho» (La interpretación de los sueños). Lo crea mediante una identificación histérica, instaurando en el sueño un deseo insatisfecho en su amiga, en el Otro, lugar de los significantes. En efecto, el deseo de caviar como significante del deseo insatisfecho es sustituido por el deseo de salmón ahumado como significante del deseo de la amiga.

¿Cuál es entonces el objeto del deseo? No el de la necesidad, ni el de la demanda de amor, sino el deseo de un deseo, deseo que se basa en la falta del Otro, y no en lo que causa esa falta (lo cual sería simple rivalidad). Esto es lo que revela la estructura histérica. Si el Falo es el significante del deseo del Otro, sólo se muestra el velo que lo oculta, sin que nadie pueda saber si detrás de ese velo él está o no está.

Pero, ¿por qué esa apelación a un deseo puro de todo objeto? ¿Es sólo el cuestionamiento del discurso corriente, «a cada uno su cada una» y a la inversa, para una genitalidad feliz? No, lo que está en juego es otra cosa. Para verlo, pasemos de la relación de la bella carnicera con su amiga a la de Dora con la Sra. K., es decir, relación con un objeto del mismo sexo. La Sra. K. es la metáfora de la pregunta que cautiva a Dora: ¿Qué es una mujer? Esta pregunta es también la del histérico masculino. ¡Misterio de la feminidad! Ella no se reduce a las funciones sociales de las 3 K (Kinder Küche, Kirche). Es enigma que deriva de que no hay simbolización del sexo de la mujer como tal, porque lo imaginario sólo da una ausencia.com ya habíamos dicho antes.

Pero ¿cómo sostiene Dora su propia pregunta encarnada por la Sra. K? Dora goza de la Sra K desde el punto de vista del Sr. K, asumiendo el rol del hombre vuelto hacia la Sra. K. Ella «hace de hombre» situado en posición de tercero (y no en posición de objeto, como lo supuso Freud erróneamente). Asimismo, ese tercero masculino sirve de sostén al histérico masculino, que interroga a la mujer. En todos los casos hay identificación narcisista con un tercero masculino para reconocer en él el propio deseo en tanto que deseo del deseo de una mujer.

Pero ¿cuál es el origen de esta triangulación? El genio de Freud consistió en haber identificado en el Edipo el lugar de ese tercero masculino: el del padre del sujeto. Todo niño, en el momento del ocaso de Edipo, se vuelve hacia un padre, un padre que sea digno de ser amado porque es omnipotente, un padre ideal que tiene el falo y puede darlo. Éste es el padre que es amado (cf. el mito de Tótem y tabú). Ahora bien, la histérica sabe que no tiene un padre tal. Ésa es su desgracia. Sea que se trate de Anna O., de Emmy, de Dora o de las otras mujeres que en ese entonces escucha Freud, siempre hay una supuesta impotencia del padre. Éste tiene los títulos simbólicos de padre, pero como un ex combatiente. Tiene los títulos, pero está fuera de servicio.

Y lo que Lacan supo leer en Freud es justamente ese amor inaudito del histérico (masculino o femenino) por el padre en tanto que impotente, herido, disminuido. El histérico ama al padre por lo que no da... y encuentra así su lugar junto a él dándose la vocación de sostenerlo en su desfallecimiento designado, marcado, y en consecuencia supuesto sabido. ¿Qué es lo que la histérica recibe a cambio? Si Dora se hace cómplice de la relación entre su padre y la Sra. K, es porque así recibe el amor de su padre por intermedio de la Sra. K., es decir, de aquella que encarna su pregunta sobre su ser. Si bien Dora no sabe qué ama su padre en la Sra. K., es en cambio importante para ella que la Sra. K. sea amada, en tanto que es en ella y a través de ella como encuentra el amor de su padre.

¿Qué es una mujer? Para responder, se necesitaría un saber de la relación sexual, saber según el cual, teniendo cada uno lo que no tiene el otro, un hombre y una mujer, de dos harían uno. La posición histérica es el arte de volver a plantear la pregunta instaurando la negación siguiente: no hay relación sexual, un hombre y una mujer no hacen uno, sino dos. De la ausencia actual de ese saber, se extrae entonces la conclusión de que es necesario suplirlo con la abnegación y el don de sí mismo como sostén de la impotencia de ese hombre que es el nombrado padre. Tal es el deseo histérico: que el amor al padre cumpla una función de suplencia, esperando que algún día futuro se escriba la relación sexual. En otras palabras, para la histérica la no-relación sexual no es real; no es del orden de lo imposible. Es sólo impotencia provisoria que proviene de ese padre. La esperanza histérica es que la pregunta «¿qué es una mujer?» tenga al fin la respuesta de una proposición universal que diga qué es la mujer.

Resumiendo, las mujeres histéricas, son aquellas que quedaron enquistadas en ciertas posiciones de renegación e identificación con el padre. 

Destaquemos nuevamente que la histeria es la neurosis que cuestiona e interroga la función del padre y de sus límites. De la "doble figura de la carencia paterna: la del padre muerto, desde ese momento para abrigar goce, y la del padre perverso, seductor, por quien el escándalo se produce".

Sabemos que la angustia guía la dirección de la cura, pero de acuerdo a cómo se la conceptualice será posible o no, una cura psicoanalítica. Así también, de acuerdo con la manera en que se conceptualice el tema de la femeneidad será o no posible que una cura llegue a su fin.

El tema al que nos  referimos es el de la dificultad de hacer declinar la demanda al padre del significante de la femeneidad. Supuesto significante que le brindaría la respuesta al enigma de: ¿Qué es ser una mujer?
Sabemos que no hay significante de lo femenino. Cuando Lacan trabaja las fórmulas de la sexuación brinda una solución al impasse Freudiano acerca de lo femenino, contacto no-todo con el goce fálico (el clitorídeo, la maternidad, el logro de todos los días) también le atrae.

Recordemos que fueron histéricas las que apuntaron a Freud y permitieron la invención del Psicoanálisis.

Recordemos que una mujer, para poder hacer algo con el vacío que la habita, tiene en principio, que dejar de pedir eso que le demanda al padre, sino queda (la mujer) en la misma posición en que llegó el límite del análisis Freudiano de una mujer: Mujer infantil, aniñada, satelitando alrededor de la órbita del padre. Padre que debe donar, y que, como no dona, y no puede satisfacer esa demanda inútil, termina siempre cayendo de ese lugar, del padre donador al padre impotente.

La histérica es, precisamente, aquélla que se ocupa más fervientemente, y trabaja para lograr que haya padre en algún lugar. Hace esto a cualquier precio, aún hipotecando una parte de su vida, inutilizándose u ofreciéndose en sacrificio con el afán de hacer existir a otro. Lo hace consistir, consistencia de la cual ella también participa, porque en ese sentido es hábil: si el Otro consiste y puede todo, ella, en algún momento participará de ese brillo supuesto y de esa consistencia ajena, haciéndola propia. En consecuencia, si cree en el padre es porque cree en La Mujer, en la excepción que dice: "no, a la función fálica".

Lo que busca en el padre, lo que le demanda en sus insistentes exigencias es que aquello que en el momento propicio, sabe muy bien que no lo va a encontrar en ése, precisamente, ya que sería LA MUJER, si existiera, quien lo poseería.

Ese momento de declinación de la demanda para lograr que caduque, porque se presenta la posibilidad de quedar atrapada en el goce materno. La niña atraviesa su etapa pre-edípica, deja a la madre para pasar al padre, después debe abandonar a éste para pasar a sus subrogados. 

Suelen suceder dos cosas: se cae en un estado de melancolía o se produce un discurso obsesivo: "bueno, soy una mierda; nada sirve sino tengo ese referente paterno, ahora, que hago; ¿en qué posición quedo?".

Referente paterno ilusorio, porque del padre hay que servirse para después poder hacer algo más allá de ese referente, de lo contrario, el padre se torna un punto de referencia desesperante: "hay que andar buscándolo o constituyéndolo a cualquier precio".

Ir más allá del padre, ¿qué implica? "Cuando un análisis logra hacer de lo que llamamos padre una posición desde la que es posible construir una diferencia, el padre que era término diferencial originario, deja de ser un punto de referencia desesperante".

Sabemos que el neurótico prefiere hacer de su castración imaginaria un bastión, antes que enfrentarse con la castración en el Otro, y avanzar en el reconocimiento de la misma.

Debe hacer el duelo por ese lugar de falo imaginario con el que obtura la falta en el Otro, y dejar la consistencia que eso le brindaba "soportando el dolor de ya no ser" para Otro que tampoco existe.

Para ello es necesario el proceso por el cual se atraviesa la posición fantasma tica. Posición que protege y en cierto punto tranquiliza, pero es un ámbito estrecho que le impide al sujeto despazarse con libertad en el campo de su deseo.

El camino a la femeneidad implica un largo y a veces doloroso trayecto, pues en el mismo para poder gozar de la falta, de eso que no tiene, de la creación sin creérselo demasiado, para que también pueda gozar de ser deseable tentando a los varones.

Una mujer tiene una relación más directa con la castración, desde lo real de la privación, lo que le permite una facilidad estructural para semblantear la falta.

En este proceso es necesario que una mujer haga varios duelos, la niña se identifica a la madre, y de ella, en el mejor de los casos, recibe el consentimiento para ser mujer.

La histérica se debate, en qué posición dejar a un padre o a un subrogado: ¿en la posición de donador?, ¿de poco donador?, ¿de nada donador? Pero, fundamentalmente, pidiendo que le otorguen el significante de la femeneidad. Ese pedido se traslada a la otra mujer que sí sabe lo que es ser SER MUJER. Y que se puede de esperar de un hombre.

Hay una cierta creencia en una etapa de los análisis, donde esta demanda está dirigida también a la madre o a los subrogados de ésta: las otras. Por algo es que la histérica necesita casi permanentemente, para este pasaje, la presencia de un tercero. Pero de cualquier tercero, sino de aquél que albergue el significante de lo femenino.

Suele haber dos versiones de la otra del espejo: la versión propiciatoria, esa que muestra el objeto agalmático y deja ver que otras lo pueden tener y desear, y la versión aplastante, aquélla que se muestra como acaparadora de la totalidad del goce y del saber. De acuerdo con la ubicación del sujeto con relación a esta otra, puede quedar en una posición melancólica de especularidad-rivalidad mortífera con la otra o bien avanzar sobre ese vacío estructural, para llegar a darse cuenta de que cada una deberá intentar su forma de ser mujer.

La mujer deberá hacer un trabajo de acogida y aceptación que para su ser sexuado no existe un padre que pueda donar el Significante de ser LA MUJER. Cuando la demanda caduca, lo que se propicia es una identificación que no da cuenta del ser sexuado. Decíamos que la histérica se vincula al padre por la demanda, demanda que no es de amor.

A diferencia de la histérica, una mujer bordea su real con el no-todo fálico, una relación particular más allá de la demanda del falo, habiendo pasado por el tiempo necesario de amor al padre y de él.

Cuando Lacan trabaja las fórmulas de la sexuación por los cuatro quantores de la fórmula, deben rotar tanto los que se dicen hombre como las que se dicen mujeres.
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